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I 

LOGICA D E S C O N F I A N Z A 

P a r a el buen orden de nuest ro relato, en el que la leal tad y la traición, 
a l en t ada por muchos siglos de opresión y de injust ic ia , r iñen descomunal 
ba ta l l a , no debemos separar nues t ra atención n i nues t ras pupi las del gabi-
nete resarvado donde el padre Amador y el general Tassa ra habían celebrado 
u n a importante y secreta conferencia. 

Ha l lábase el general dominado por la nerviosidad p ro funda de aquellas 
ho ra s de inquietud en que su suerte y acaso su vida habían de decidirse. 

Desconfiaba de todo y aunque en el palacio del duque de Albania no po-
d ía temer una t ra ic ión extrañóle mucho la breve ausencia del sacerdote antes 
de que el ordenanza recibiera la orden de buscar a Pedro Recio. 

Apenas salió el soldado Tassa ra clavó sus azules pupi las en el ros t ro del 
cura , cuajado en estudiado y .habitual gesto de mansedumbre y exclamo se-
vero : —¿Quién está t r a s esa cortina, padre A m a d o r / 

—¿ Desconfiáis ? 
—Quiero, secillamente, que respodáis a mi pregunta . . > 
—Tranquilizaos. Por muv grave que pueda ser vuestra decisión hacia la 

buena causa nadie en esta casa sería capaz de denunciaros al Gobierno de la 
República. 

—A pesar de todo no me respondéis. 
—/Considerá is fa l sas mis pa l ab ras? > 
—Francamente , no puedo considerarlas muy leales, puesto que me ocul-

tá i s lo que deseo saber. 
Tengo pa ra ello razones que nada os per judican. 

—Sin embargo.. . ¿Con quién hablas te is? 
—¡Reportaos, general! 
—Respondedme. 
—No puedo. 

K.—Auroras y tempestades 



AURORAS Y TEMPESTADES R E P U B L I C A N A S 

—Entonces lo veré yo mismo y así acabaremos antes. 
T a s s a r a avanzó y corrió la ro ja y pesada cort ina antes que el padre Ama-

dor pudiera evitarlo. 
E n la estancia próxima y recl inado sobre una butaca hal ló a Gonzalo. 

El a r i s tóc ra ta , obsesionado, impaciente porque l legara el momento de poner 
en prác t ica el plan maquiavélico p reparado por el sacerdote, no advi r t ió la 
presencia del general y éste hubo de l lamarle . 

—¡ Gonzalo! 
E l heredero alzó el rostro. La sorpresa le hab ía hecho pal idecer l igera- . 

mene y T a s s a r a in te rpre tó aquella palidez por la emoción inconfesable que 
le p rodujo a Gonzalo haber sido descubierto. 

—¿Qué hacéis aquí?—interrogó nerviosamente el mi l i t a r . 
E l duquesito se alzó a l t ivamente de la butaca. 

P o r much orespeto que pueda profesaros no puedo consentir que me pi-
dáis cuentas de lo que se me ocurra hacer en mi propia casa. 

—¿ Esp iabas? 
—Eso podría in te rp re ta r lo como un insulto. 
— ¿ H a s escuchado mi diálogo con el padre Amador? 
—¡Apenas sé de lo que han t r a t a d o ! 
—¿Pero lo sabes? 
—¡Vamos, general ! Se ha l la usted demasiado nervioso y.. . ¡la verdad! , 

no es p a r a tan to . . . Al fin y al cabo, como buen monárquico. . . 
—¡Tú eres Alfonsino! Lo que no puede ser un inconveniente p a r a que usted sea car l is ta . 
—¡Ah! 
—¡ Bali ! Tranquil ícese. . . 

Xo debo t ranqui l izarme. Es t abas espiando. . . y deshonrando tu nombre. 
•—¡General T a s s a r a ! 
Las pupi las del heredero rebr i l l aban y las del mi l i t a r hab ían quedado 

quietas, inmóviles en te r r ib le expresión de amenaza. 
El diálogo acaso hubiese tenido un fin t rág ico sin la opor tuna interven-

ción del padre Amador , que avanzó has ta colocarse entre el general y el ar is-
tócra ta . 

- ; I laya paz, señores! Ni existe t ra ic ión ni cosa que lo valga. Gonzalo 
—añadió el sacerdote, dir igiéndose a Tassa ra—no espiaba, esperaba, que n o 
es precisamente lo mismo. 

— ¿ E s p e r a b a ? ¿Y qué podía esperar? 
—¡Basta!—exclamó el duquesito—. ¡Semejante indiscreción resu l ta in-

tolerable ! 
¿ P o r qué?—medió el padre Amador—. E n t r e caballeros todo puede de-

cirse, y vale la pena deshacer el equívoco. Yo le contaré al general Tassara 
la razón de tu espionaje y 110 dudo que ha de quedar satisfecho. 

—Pero.. .—inició Gonzalo. 
—¡Cal la! . . . Si el asunto carece de importancia . 
Y t r a s una sonrisa, el clérigo añad ió : 
—Se t r a t a , general, de una ca laverada. . . Verá usted. . . Pedro Pecio, ese que 

usted desea conquistar p a r a la buena causa, t iene novia y Gonzalo se ha en-
capr ichado de la muchacha. 

—¿Y pa ra eso lia de espiarnos a nosotros? 
—¡Natura lmente! . . . Espera saber el momento, la hora en que Pedro Recio 

ha de sa l i r de su casa p a r a correr a ocupar su puesto. 
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—¿¡Es decir—exclamó Tas sa r a , dir igiéndose al heredero—que t e vales 
d e es ta c i rcuns tanc ia p a r a sorprender a esa muchacha? 

—¡Ral i ! . . . Usted a lo suyo, general—intervino el clérigo. 
—¡Tiene usted razón! Más vale olvidar c ier tas cosas que juzgar las . 
—Cuando usted qu ie ra saldremos. . . nues t ro hombre e s t a r á a p u n t o de 

l legar . 
—¡ Vamos ! 
E l genera l avanzó algunos pasos hacia la pue r t a de sal ida, pero antes de 

l legar al umbra l miró a Gonzalo y pronunció sordamente : 
—¡ Cobarde! 
Gonzalo, dejando escapar una despreocupada sonrisa , le volvió la espalda . 

I I 

O O N S E J O S O P O R T U N O S 

Media hora después nuestros dos persona jes pene t raban en cierto edificio 
de la calle del Turco, residencia del mi l i t a r , y minutos más t a r d e ha l lában-
se an te un g rupo de oficiales. 

Es tos lanzáronse cuando Tassa ra aparec ió en el umbra l de la es tancia y 
a a p r egun ta muda del sublevado, p regun ta que se reflejó en sus pup i l a s s in 
despegar sus labios, respondieron, ade lan tándose el que más au to r idad pare-
cía tener ent re los reunidos. 

—¡Todo dispuesto, genera l ! 
—¿Todo? 
—En absoluto. Sólo esperamos órdenes p a r a obra r . 
T a s s a r a avanzó unos pasos y el padre Amador , t r a s una ligera inclina-

ción de cabeza, procuró perderse en t re los rojos cor t ina jes del gabinete. 
T r a s unos segundos de silencio, el genera l expresó lentamente . 
—Neces i t amo s agua rd a r. 
—Nos permit imos adver t i r le que un ap lazamiento sería el mayor peligro. 

Da r í amos t iempo a una posible delación y entonces. . . 
—¿Delación? ¿De quién? ¿Acaso dudáis de a lguno de los comprometidos? 
—¡Las paredes oyen, mi genera l ! 
—Tras de cada amigo puede haber un t r a ido r . 
—Sin embargo. . . ¡Es preciso e spe ra r ! 
— ¿ D í a s ? 
— ¡ H o r a s nada más! . . . Ahora necesito celebrar una conferencia impor-

t a n t e y.. . 
—¡Esperamos sus órdenes! 
Un minuto más ta rde , cuando T a s s a r a hab í a quedado sólo, surgiendo de 

l a sombra apareció j u n t o a él el padre Amador . 
—Os recuerdo que Pedro Recio debe l legar de un in s t an t e a otro. 
— ¡Ya lo sé! 
—Es que.. . me parece que debéis t r a t a r l o con toda gentileza 
—¿Qué? 
—¿No me comprendéis? 
—¡Confieso que no puedo comprenderos! 
— T r a t á i s de g a n a r a ese hombre p a r a la buena causa, ¿no es cierto? 
—Ya lo sabéis. 
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—¿Y si rechaza la proposición?' 
— T r a t a r é (le convencerlo. 
—¿Y si 110 lo conseguís? 
—¡Ante lo imposible! . . . 
—En ese caso 110 bas ta con la res ignación. . . T a n t o usted como yo nos en-

con t ra r í amos muy comprometidos. 
—¿Usted cree? 
— ¡ N a t u r a l m e n t e ! P e d r o Recio nos denunc ia rá a sus amigotes de la Repú-

lüica y los republ icanos nos f u s i l a r í a n . 
— ¡ E s verdad! . . . Sin embargo. . . ¡existe u n a solución! 
—¿Y es? 
—Que Pedro Recio acepte o 110 pueda s a l i r de aquí . Los soldados que me ro-

dean, los mismos que lia 11 ido a t raer le , me obedecen ciegamente. 
—'¡Insigne torpeza, genera l ! 
—¿Tenéis o t r a solución? 
—La vues t ra me parece cont raproducente . E s a s cosas se saben y l a san-

gre de Pedro Recio debe ser muy cara . 
—Entonces . . . 
—¡Desechad preocupaciones y m a l a s ideas! . . . Creo que lo me jo r será que 

prepa ré i s un buen vino, el mejor que tengáis , y un servicio p a r a i nv i t a r a 
nues t ro hombre. . . en caso necesario. . . 

—¿Qué in t en t á i s ? 
—¿Acaso no servimos ambos a la misma causa? 
— ¡ E n efecto! 
—Entonces no p r e g u n t a d y seguid mi consejo. 
T a s s a r a vaciló unos ins tan tes . Comprendía pe r fec tamente a l p a d r e Ama-

dor y le r epugnaba seguir el camino que c r imina lmente le m a r c a b a . Acaso 
si le hub ie ra sido posible, en aquellos momentos hubiese re t rocedido renun-
ciando a todos sus propósi tos, pero comprendió que ya e r a demas iado t a r d e . 

—¡No!—imaginó—. Ya no es t iempo. Si Ped ro Recio no a c e p t a r a mi pro-
posición ser ía preciso reconocer que el p a d r e Amador opina jus t amen te . Re-
cio acaso ser ía mi mayor enemigo y p a r a sa lva rnos es preciso tener la segu-
r ida dabso lu ta de su silencio.. . 

No pudo prosegu i r su reflexión, porque el clérigo vino a i n t e r r u m p i r l a . 
— ¡ P o r fin, genera l? P iense usted que la g u e r r a lo exige y lo jus t i f ica todo. 
—Así lo imag inaba en estos ins tan tes . 
—¡Quién sabe si de t a l decisión, de t a l necesidad a tend ida , depende la' 

fel icidad de E s p a ñ a ! 
T a s s a r a , sin hacer m á s objeciones, avanzó hac ia la pesada mesa que ocu-

paba el cenrto de la es tanc ia y agi tó ráp ido , p rocu rando domina r su nervio-
s idad, una pequeña c a m p a n a de p la t a . 

Un cr iado aparec ió en el u m b r a l del gabinete . 
E l genera l volvióse a l c lér igo: 
—-¿Mistela o v ino? 
—Lo p r imero es mejor . E l agua rd ien te da más energías . 
Y al p r o n u n c i a r la f r a se , en los labios del cura hubo una sonr i sa fr ía, 

t a j a n t e , como el acero de u n cuchillo homicida. 
Dos minutos después, el servicio ha l l ába se colocado sobre una mesa. 
Apenas sal ió el criado, u n a vez cumpl ida la orden, en la p u e r t a del gabi-

nete j esonaron dos golpes leves y aparec ió el ordenanza emisar io . 
—Pedro Recio espera el momento de ser recibido por vuecencia. 
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E n aquel mismo i n s t a n t e el pad re Amador adv i r t ió que alguien, oculto 
t r a s la cor t ina que sepa raba el gabinete de una es tanc ia inmedia ta , t i r á b a l e 
con suav idad del manteo. Giró el r o s t r o y p regun tó levemente: 

— ¿ P o r dónde lias en t rado , Tomás? 
— P o r la escalera de servicio. 
—¿Nadie te puso dif icul tades? 
—Nadie. Con las nuevas ideas del general yo soy aquí un verdadero per-

sonaje . 
—Sin embargo. . . p rocura que 110 te vean. . . P e r o no te a le jes mucho y 

espera mis órdenes. 

TU 

VALOR Y L E A L T A D 

Cuando el enamorado de Carmen salió de su modesta vivienda, acompa-
ñ a d o por el o rdenanza hubo de re t roceder sorpredido a te la escolta de cua-
t r o hombres que debían conducirlo. 

E l emisa r io de T a s s a r a ap remió : 
—¿ Vamos ? 
—Antes necesito saber si voy en cal idad de detenido. 
—No. 
—Entonces . . . 
—Son precauciones p a r a que nad ie pueda e s t o r b a m o s el camino. 
P e d r o Recio a m a b a el pel igro. Acaso hub ie ra podido f u g a r s e pero le in-

t r i g a b a aquel la inesperada orden del general . 
E l ordenanza , único que vest ía un i fo rme mi l i t a r , hab íase ade lan tado al-

gunos pasos al in ic ia r la marcha y Ped ro Recio quedó rodeado por su es-
colta . Así emprendieron el camino hacia la calle del Turco. 

Nues t ro p ro tagon i s t a m a r c h a b a cabizbajo, obsesionado po r sus hondas y 
enrevesadas preocupaciones. 

—Conocen mi guar ida—imaginaba—. Y esto es acaso p a r a mí u n a ver-
d a d e r a amenaza . ¡Será preciso cambia r de p a l o m a r ! 

Absor to iba en es tas reflexiones, cuando adv i r t ió que uno de los hombres 
que lo conducía hab ía le tocado d i s imuladamente en el b razo derecho. 

. P e d r o Recio dir igió sus pup i l a s a l que parec ía av i sa r l e y éste expresó que-
damente : 

—Escucha, pero no me mires. La v is ta a l f r en t e y el oído a tento . Los que 
nos acompañan no deben adve r t i r que hablamos . 

—¿Quién eres t ú ? 
—Ordenanza del general T a s s a r a , pero estoy afi l iado a la I n t e rnac iona l 

y recibo órdenes del club. 
P e d r o Recio, dominado por la sorpresa , in ten tó detenerse, pero el que ha-

blaba exclamó r á p i d o : 
—¡Ade lan te ! Si nos descubren todo e s t a r á perdido. 
Sin i n t e r r u m p i r l a m a r c h a el obrero in t e r rogó : 
—¿Sabes p a r a qué me l l a m a n ? 
— P a r a sobornar te . 
— T r a b a j o inút i l . 
—Ve con cuidado. Si an tes de media h o r a no h a s sa l ido de la conferen-

cia, av i s a r é al club. 
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—Gracias . 
E l soldado, hecha ya la confidencia necesaria, guardó silencio. Sus com-

pañeros de escolta no hab ían adver t ido nada . N i una sola m i r ada f u é cam-
biada entre los dos hombres. 

Apresurando el p a s o pronto cubrieron la d is tancia que los sepa raba de 
la Calle del Turco. 

Pene t r a ron todos en la residencia del general , y y a hemos visto cómo el 
ordenanza, a pun to de t e r m i n a r el intencionado diálogo en t re el padre Ama-
dor y Tas sa r a , anunciaba la presencia en la casa de nues t ro pro tagonis ta . 

Dos minutos más tarde , Ped ro Pecio a t ravesaba lentamente el umbra l 
del aposento y hubo de r ep r imi r un movimiento de p ro funda sorpresa 

No hab ía olvidado el obrero el ros t ro pálido y magro del padre Amador 
m sus ojos pequeños y vivos. Una sola vez le había visto acodado en altu ven-
t a n a de cierto edificio, s i tuado f r en te al palacio del Congreso v le bas tó t a n 
sólo un ins tan te p a r a recordarlo. 

Recio no podía ad iv ina r que aquel hombre, enfundado en negra sotana 
era el art íf ice de toda su desgracia, pero subje t ivamente sabía (fue le od iaba ' 

—¿Por qué? 
Pedro Recio, que es taba seguro de aquel odio, 110 hubiese acer tado enton-

ces a just if icarlo. 
E l general T a s s a r a avanzó hacia el obrero y le tendió la mano derecha 

que Pedro se guardó de es t rechar . 
—.•. Me desai ra usted ?—interrogó el mi l i t a r sonriendo. 
— J a m á s un general , que yo sepa, ha ofrecido sus manos a u n obrero. 
—Por algo estamos e época de revolución, amigo mío—replicó T a s s a r a 

s m a p a g a r la es tudiada sonrisa—. Además, t a n general es usted sin entor-
chados como yo con ellos. 

Pedro Recio, sin hacer mucho caso de aquellas pa l ab ras , paseaba sus mi-
r a d a s por la estancia con marcado recelo. 

Buscaba el peligro inmediato que podía amenazarle , pero sus pupi las no 
l legaron a descubrir lo. 

T a s s a r a le invitó a ocupar una butaca y Pedro Recio, dispuesto a just i-
ficar en aquella ent revis ta su apellido, la ocupó sin p r i sa . Conservaba en la 
mano su gor ra de albafii l y en su mi r ada una expresión de verdadero desaf ío 

I V 
E L A T E N T A D O 

El general t r a s unos segundos de silencio p a r a encont ra r la mejor ini-
ciación de la dif íci l entrevis ta , expresó: 

—Le dije antes que ambos é ramos generales y acaso usted lo sea más que 
yo, puesto que el ejército que le obedece 110 está su je to a códigos de acción 
l imi tada que coarten su voluntad. Yo tengo, además, a l ejérci to amenazado 
po r una posible orden de disolución y usted t iene al pueblo que sabe d e r r i b a r 
t ronos y f a b r i c a r democracias. . . Así . . . 

—l'P.ien, genera l ! Esas son p a l a b r a s inúti les. Verdades o men t i r a s que se 
hace preciso creerlas, pero que ya es tán h a r t o sabidas p a r a repet i r las . 

—i Es cier to! No puede usted negar su mayor mér i to : la decisión. 
—Ante todo deseo saber qué papel desempeña en esta conferencia ese 

sacerdote. 
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—Se t r a t a del p a d r e Amador . 
i—No es la p r imera vez que le veo, pero j amás liabía escuchado su nombre. 
—Pues él le conoce a usted perfectamente. E s t a ent revis ta la celebramos 

g rac ias a su indicación. El pad re Amador admira a Pedro Recio y le consi-
de ra uno de los elementos positivos p a r a sa lvar a E s p a ñ a . 

E l clérigo se alzó de la butaca, incl inándose y Pedro Recio, sin responder 
a la cortesía, clavó sus pup i las en el pál ido ros t ro del cura. 

Tas sa ra vaci laba entre tan to . 
Pedro Recio hubo de apremiar . 
No había olvidado que su mister ioso compañero, pasada media hora , avi-

s a r í a a l club y temía una complicación cuyas consecuencias nad ie podr ía 
preveer. 

—Ya es tiempo, general . Quiero saber p a r a qué he venido aquí. 
—Ante todo, amigo Recio, ¿qué opina usted de la f l amante Repúbl ica? 
—No vengo obligado a comunicar a nadie mis opiniones. 
—Pero. . . ¿used 110 piensa que h a sido un t r áns i t o más infeliz que dichoso? 
—Repito que no me considero obligado a op inar . 
—Sin embargo ...Yo sé que su pa t r io t i smo es inmenso y de buena ley. 
—¡ De eso estoy seguro ! 
—Entonces sobre determinada pasión usted pondr ía siempre la fel icidad 

d e España , mucho más si le of rec ie ran u n a fó rmula segura p a r a conseguirla. 
Pedro vaciló y t r a s un ins tan te de silencio, d i jo : 
—.. .¡Sin duda! 
—¡Vamos!—exclamó Tassa ra , t r a s u n a sonrisa de fingida sat isfacción—. 

¿ V e usted cómo, a pesar de todos sus recelos, hemos coincidido? 
—¿Coincidido en qué? 
—En lo más ensencial. No en valde el padre Amador me habló mucho de 

l a sensatez que le d is t inguía , 
—¡Acabemos, genera l ! ¿De qué se t r a t a ? 
Recio, al hacer la pregunta y sin poder dominar su nerviosidad instin-

t iva , habíase alzado de la butaca . 
T a s s a r a 3e imitó y a r r a s t r a d o por aquel in s t an te decisivo, pronunció 

resuelto : 
—La causa car l i s ta necesita de un hombre como usted p a r a sa lva r a Es-

paña , restableciendo la monarquía legít ima. ¿Qué me responde? 
Ante la inesperada proposición, Recio quedó un ins tan te a turd ido . Adi-

vinó el serio peligro en que estaba envuelto. Su lea l tad a la causa revolucio-
n a r i a t r i u n f ó si nembargo. 

Las pupi las del pad re Amador y del general Tassa ra , c lavadas es taban 
en su rostro. Los dos hombres esperaban anhelantes la respuesta . 

Pedro Recio advi r t ió aquella incer t idumbre casi angust iosa y dispuesto 
a d a r el pecho a todas las consecuencias, expresó lentamente tr.às una fría 
sonr i sa : 

—Por desgracia pa ra ustedes, señores, se han couivocado. 
—Entonces. . . ¿No acepta?—interrogó el general . 
—No soy cobarde ni t r a idor . 
—Las condiciones... 
— ¡ B a s t a ! Piensa usted in ic iar el soborno y f r ancamen te le digo que de 

ha l l a rnos en otro t e r reno ya le hubiese cruzado el rostro. 
Tassa ra , dejándose l levar no r la rabia de la de r ro ta alzó el b razo dere-

cho, pero el padre Amador detuvo ráp ido el movimiento. 
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Pedro Recio, t ranqui lo , no hab ía de jado de sonreír . 
E l clérigo e n t r a b a en acción. Se había perdido el p r imer in ten to y e r a 

preciso emplear el segundo p a r a que el valeroso obrero, sin ru ido y s in e&r 
cándalo, desaparec iera de Madr id de cualquier manera . 

F ing iendo absolu ta placidez y una vez ev i tada la agresión, d i j o : 
— j G e n e r a l ! Ser ía impropio de u n caballero. Además debe pensa r que 

se hal la en su casa, que todo el poder m a t e r i a l es tá de su par te . Debe u s t e d 
p r o c u r a r que Pedro Recio no piense nunca que le t rag imos a una emboscada. 

—¡No he visto cosa más parecida!—repl icó el obrero. 
—Pues , no, señor ; no es así. E n todo esto no existen más que nervios y 

bueno será t e r m i n a r en paz la ent revis ta . ¿No es cierto, genera l? 
T a s s a r a comprendió. Las pup i l a s del clérigo e r an demasiado elocuentes. 
—¡Bien e s t á ! Sea como usted quiera. 
Rápido, el padre Amador acercóse adonde es taba el servicio poco a n t e s 

t r a í d o por uno de los criados, escanció la bebida en las t res copas y, d i s imu. 
ladamente , e x t r a j o de una de sus bocamangas cierto paquete d iminuto , cuyo 
contenido dejó caer en la copa que hab ía de ofrecer a Recio. Luego, po r sí 
mismo, llevó el servicio a la mesa cent ra l e invi tó a l obrero. 

Pedro , receloso, tomó la copa que el sacerdote le ofrecía , pero no pudo 
l levar la a los labios. Antes de que lo r ea l i za ra o a r r o j a r a el líquido, la cor-
t i na que cubr ía la e n t r a d a del gabinete se alzó y u n a mu je r , Carmen, pene-
t ró resue l tamente en la es tancia y de un t remendo manotazo hizo caer l a 
«opa que Recio a lzaba en su mano derecha. E l t a l l ado v idr io rompióse en mi l 
pedazos y la enamorada muchacha ciñó con sus brazos el cuello del obrero. 

—¿No h a s comprendido que pre tendían a ses ina r t e? 
E n aquel ins tante , cauteloso, el pad re Amador desapareció del aposento. 
En la sombra, t r a s el cort inón que le s epa raba de los pr inc ipa les ac tores 

de la escena, tomó violentamente a Tomás por uno de los brazos y ordenó 
rápido, nervioso: 

— ¡ P r o n t o ! ¡Escr ibe! E s preciso l levar inmedia tamente un anónimo a l 
Minis ter io de la Guer ra . 
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CAPITULO V I H 

U N P R O Y E C T O J L R R I E S G A . D O 

I: ASTUG1A FEMENINA:—II : DESCUBIERTO.—III: U N AMIGO ABNEBADO. 
IV: A TRAVES DE LAS SOMBRAS 

I 

ASTUCIA F E M E N I N A 
A _ 

¿Qué había sucedido a Carmen en la casita de la cabecera del I las t ro j 
por qué misteriosas circunstancias hubo de l legar t an oportunamente a l a 
residencia del general Tassa ra? 

Brevemente habremos de relatar lo. 
A p a r t i r del ins tante en que rechinó la cer radura de la puer ta que guar-

daba la pobre vivienda de Pedro Recio, una honda inquietud, una visión 
exacta de la inesperada traición que alguien había descargado sobre la ena-
morada pare ja ocupó el pensamiento de la muchacha. 

No podía perder un instante. Quien pretendía pene t ra r en el miserable 
cuar to después de a r r a n c a r de all í a Pedro Recio, disponía de los medios p a r a 
conseguirlo y un momento después lo habr ía realizado irremediablemente. 

Carmen carecía de a rmas para defenderse y solamente el ingenio, la pro-
funda astucia femenina, podían ofrecerle un problemático medio de salvación. 
Rápida corrió a s i tuarse junto al marco de la puer ta y, cuando ésta abrióse 
hacia el interior de la estancia y Gonzalo de Togores al lanó la morada de 
su rival, Carmen, rápida , obrando con absoluta presencia de ánimo, empujó 
violentamente por la espalda al heredero y mientras éste rodaba sobre el 
pavimentofi la valerosa mujer descendió por la empinada escalei'a, sin que el 
bur lado duquesito tuviera tiempo para detenerla. 

E l porrazo había sido tremendo y Gonzalo permaneció inmóvil algunos 
minutos has ta que cedió el dolor del golpe y pudo erguirse. 

Una rápida astucia de mujer había hecho f r a c a s a r todos los maquiavé-
licos propósitos del padre Amador y de su cómplice. 

Cuando pudo levantarse Gonzalo, imaginó inmediatamente lo muy compro-
metido de su situación. 

—.Hay que sal i r de aquí. Avisará y serían capaces de asesinarme. 
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Mordiéndose los puños por la rabia de la derrota y buscando t rémulo la 
f u g a dirigióse a la puer ta que, por su for tuna , había quedado libre, pero 
cuando intentó sal i r un hombre con los brazos abiertos se opuso al propósi to. 

Gonzalo retrocedió comprendiendo que había perdido la par t ida . Quiso 
rehacerse, pero el que se oponía a su fuga le detuvo o t ra vez sonriendo. 

—¡Calma, señorito! H a s venido por lana y por fin sales t rasquilado. Re-
cio tiene quien le guarde las espaldas y yo sabía que más t a rde o más tem-
prano habías de caer en el cepo. 

E l que hablaba no era otro que Severino, viejo compañero de nuestro pro-
tagonista , que calladamente había montado una guardia cerca de la vivien-
da de Recio y pudo sorprender a Gonzalo, después de indicar a Carmen ha-
cia dónde el obrero había sido llevado por su escolta. 

Xo pudo detener a la muchacha y cuando la enamorada emprendió fre-
nética car re ra hacia la calle del Turco. Severino ascendió a la bohardi i la y 
Andrés y Samuel, que le acompañaban, quedaron en el portal . 

Minutos más tarde, Gonzalo, a r r a s t r a d o escalera abajo, era conducido por 
los t res obreros. 

Andrés le saludó sacudiéndole por una de las solapas de la levita. 
—¡Sabía yo que volveríamos a vernos! Ahora que me parece que ha de 

ser esta la úl t ima vez. 
Samuel, que tenía sujeto a Gonzalo por la r izada pechera de la camisa, 

preguntó a Severino: 
—¿Qué hacemos ahora con esta buena pieza? 
—Vamos a dar le un honor que 110 merece. 
—¿Cuál? 
—¿Dónde han ido los nuestros? 
—Se han empeñado en colocar una bandera roja en el convento de las 

monjas de Góngora. * 
—Pero.. . 
—Han ocupado el edificio y la Guardia Civil d i spa ra rá sobre el pr imero 

que intente conseguir el propósito. 
—¡Pues, andando! Esa bandera la colocará don Gonzalo. Le daremos una 

muer te gloriosa, ya que su vida ha sido tan infame. 
E l heredero palideció al escuchar su condena. Comprendió perfectamen-

te de lo que se t r a t aba y a punto estuvo de desplomarse. Severino sostuvo a 
su presa por uno de los brazos y exclamó t r a s una sonr isa : 

—Xo tenga miedo. Las balas de, los civiles no ma tan más (pie a los obre-
ros. A los de sangre azul los respetan. 

Gonzalo 110 despegó los labios. 
Le fa l t aban fuerzas y decisión pa ra rebelarse. 
A tiempo de emprender la marcha Severino exclamó, clavando en Andrés 

su m i r a d a : 
—Tú a la calle del Turco. P a r a llevar a este sinvergüenza, Samuel y yo 

nos bastamos. 
Trn momento después, Gonzalo emprendía forzosamente la ru t a de su sa-

crificio. 
T raba jo le costó a Severino llegar has ta el sit iado convento. Había de 

a t r avesa r con su prosa las líneas de guard ias que d i sparaban sobre el edi-
ficio ocupado por los revoltosos y la lógica resistencia del heredero hacía 
más difícil el camino y más probable un grito que pudiera delatarlos. E r a 
esto lo que más temía el obrero y para evitarlo, rápido rasgó un trozo de 
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su obscura blusa y cou él improvisó una mordaza que no sin muchas dificul-
t a d e s acabó a p l a s t a n d o los labios del a r i s t ó c r a t a . 

Samuel h a b í a pues to a p rueba sus energ ías en aquellos ins tan tes . De u n 
t r e m e n d o puñetazo de r r ibó a Gonzalo y sus brazos poderosos le inmovil iza-
ron, m i e n t r a s Severino le amordazaba . 

—¡Ya es tá !—exclamó el viejo— Ahora ya no te será fáci l de la ta rnos . 
Samuel incorporó a l a r i s t ó c r a t a de un solo empellón y su compañero, 

a r r a s t r a n d o a Gonzalo po r uno de los brazos, le obligó a r e a n u d a r la m a r c h a . 
Las pup i l a s del f r a c a s a d o seductor r e b r i l l a b a n s in ies t ramente . Toda l a 

r a b i a inú t i l de su de r ro t a y toda la desesperación además po r la sue r te ho-
r r i b l e que le e spe raba asomábase a sus ojos y la f r e n t e pa l id í s ima casi des-
apa rec í a ba jo la negra cabel lera revuel ta . 

Fué preciso re t roceder p a r a 110 caer en manos de la Guard ia Civil. ' 
Se vé r iño ut i l izó una es t recha cal le ja y por fin pudo g a n a r un es t recho 

p o r t a l del edificio defendido por a lgunos obreros. 
— ¿ H a b é i s colocado ya la bande ra?—in te r rogó Severino. 
—Todavía no. Esos mald i tos civiles d i spa ran como diablos y al que sa lga 

con ella 110 le d e j a r á n t iempo p a r a colocarla. 
— ¡ D á m e l a ! Aquí t r a i g o yo al encargado de r ea l i za r esa va len t ía . 
Un segundo después Severino ponía en las manos del a r i s t ó c r t a la r o j a 

enseña revolucionar ia . 
—¡Adelante!—le gri tó, empujándo le por la espa lda . 
Gonzalo quiso r e s i s t i r inút i lmente . Casi a r r a s t r a n d o hubo de sa l i r a l 

ba lcón y apenas su figura aparec ió t r a s la b a l a u s t r a d a , resonó la descarga . 
El cuerpo del heredero se desplomó exánime. La b a n d e r a de la revolución 

le cubr ió el ros t ro pal idís imo. 

I I 

¡ D E S C U B I E R T O ! 

Cuando Andrés llegó al po r t a l de la residencia del genera l T a s s a r a de-
túvose desalentado. No h a b í a podido e n c o n t r a r a Carmen y temía comprome-
t e r su l ibe r tad si pene t raba en el edificio. Absor to es taba en aquellos pen-
samien tos y por ello no pudo observar que del p o r t a l de la casa sal ió Tomás 
cau te losamente y p rocurando 110 hacer el más leve ru ido avanzó r áp ido ha-
cia la calle de Alcalá . 

Minutos an tes que Andrés había l legado Carmen. Dispues ta a pecha r con 
t odas las consecuencias ascendió por la suntuosa escalera . Sus energías ha-
b ían sido centupl icadas por la nervios idad y hubo de d e r r i b a r a uno de los 
c r i ados que p re tend ía detener la . 

Ya en el piso super io r del edificio, el ins t in to guió sus pasos y así p u d o 
l l ega r al gabinete , donde, después de una violenta conferencia, se p r e p a r a b a 
u n crimen. 

Ya hemos dicho que el p a d r e Amador había desaparecido. E l genera l 
T a s s a r a quedó inmóvil, sorprendido por la inesperada intervención. 

Carmen contenía l a s i r a s de Pedro Recio y a n h e l a n t e quedó j un to a l 
ob re ro cuando éste pudo, casi violentamente, deshacer el nudo de sus brazos . 

T a s s a r a , temiendo al escándalo que podr ía reve lar cuan to al l í ha&ía 
sucedido, n rocuró recobra r la serenidad nerd ida . y conteniendo la r a b i a del 
f r a c a s o , d i jo po r fin, t r a s una pausa , ex t r emadamente v io len ta : 
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—'Creo, Recio, que se d a r á usted perfecta cuenta de la situación en que 
estoy colocado. 

Pedro dejo escapar una sonrisa y dijo después: 
—Sin duda alguna, general. La t raición no va sola por el mundo y en 

ocasiones el corazón de una mujer puede dominarla. 
—Quiero saber si puedo contar con su discreción. 
—¿Con mi discreción? ¿Sobre qué? 
—¡Seamos claros! Toda una br igada está a punto de sublevarse. 
—Y usted quiere que yo guarde el secreto... ¿no es as í? 
—La vida de muclios hombres está en sus manos. 
—¡Jus to! . . . Y pa ra salvar las , si me negaba a una complicidad vergon-

zosa habían ustedes pensado asesinarme. 
—¡No es verdad! 
—No quiero discutirlo. Sé que engo razón y esto me basta . Eso ha pasa-

do ya. . . 
—Entonces.. . 
—No sé mentir. Sería un t ra idor a mi conciencia y a mi p a t r i a si ca l la ra . 
—¿Quiere usted decir? ... 
—Que denunciaré la sublevación al gobierno de la República. Esos hom-

bres cuya vida usted quiere salvar , la de usted mismo, van a re forzar las 
t ropas de don Carlos, at izando la hoguera de una guerra f ra t r ic ida . . . ¡y eso 
no, general! Los t ra idores deben caer. La l iberad de E s p a ñ a costará ríos 
de sangre, pero será conseguida. Ahora huya usted si puede. ^ 

Recio inició un movimiento p a r a dir igirse hacia la puer ta de sa l ida 
a r r a s t r a n d o t r a s él a Carmen, pero Tassara , ciego por el peligro, que con-
sideraba inminente, pretendiendo ahogar la delación que consideraba segu-
ra , alzó el brazo armado de una pistola p a r a d i s p a r a r sobre Recio. 

Carmen advir t ió el propósito y lanzando un gri to de angust ia protegió 
con su cuerpo el pecho del obrero. Sus negros ojos br i l laban intensamente. La 
suel ta y negra cabellera le cubría los morenos hombros y en los labios en* 
t reabier tos había un gesto indefinible, mitad de reto y mitad de voluntar io 
sacrificio. 

Tassa ra no disparó. Le fa l tó valor para consumar el crimen. Su brazo de-
recho cayó desalentado y el a rma rodó inút i l sobre la roja a l fombra del 
gabinete. 

Pedro Recio, buscando desesperado la venganza, pretendió a p a r t a r a Car-
men nuevamente. Pudo lograrlo y cuando ya sus manos amenazaban encla-
v i ja rse sobre la ga rgan ta del mil i tar , un oficial y algunos soldados a rmados 
pene t ra ro nen la estancia apuntando con sus fusiles a los actores de la vio-
lenta escena. 

Un segundo de absoluto y angustioso silencio. Después, la voz, un poce 
rémula del oficial recién llegado: 

—General, la sublevación lia sido descubierta. Pedro Recio y vuecencia 
quedan detenidos. l l a g a el favor de entregarme su espada. 

Tassa ra no pudo pronunciar una sola pa labra . Un nudo de inquietud le 
cerraba la garganta . Pedro protestó.. 

—El es un t ra idor . Yo fui a r r a s t r a d o vi l lanamente a esta casa. 
—¡Eso va lo explicarás en el consejo sumarísimo!—replicó el oficial. 
—¡Es infame!—clamó Carmen desesperada—. ¡Pedro es inocente ! 
Llorando abrazóse al cuerpo del obrero. Quería defender su l ibertad co-
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ino h a b í a defendido su vida y su* m a n o s a n u d á r o n s e sobre el cuello del ena-
m o r a d o y el l loroso r o s t r o se a p r e t ó sobre el pecho j adean t e . 

I n ú t i l e s f u e r o n entonces los e s fue rzos de P e d r o Recio p a r a s e p a r a r l a . 
JbCii aquel los i n san t e s e n t r e g a b a su e s p a d a el gene ra l de ten ido y el oficial 

o r d e n ó a los soldados que le a c o m p a ñ a b a n : 
— R e t i r a d a esa m u j e r y sa lgamos de aquí . 
Los so ldados a v a n z a r o n , d i spues tos a c u m p l i r la orden, pe ro Recio no les 

d e j ó l legar . 
— ¡ N o la toquéisI ¡No pongá i s u n a sola m a n o sobre e l l a ! 
Y luego, c lavando en Carmen sus pupilas, ' a ñ a d i ó : 
— S e p á r a t e , dé jame. M a n c h a r í a n tu cuerpo si l l e g a r a n a s u j e t a r t e . 
L a m u c h a c h a obedeció y Pedro , a modo de despedida , besó la f r e n t e pál i-

d a y a t o r m e n t a d a y t r a s el genera l T a s s a r a sal ió , conducido por los soldados. 
C a r m e n , cas i a r r a s t r a n d o , llegó a lo m á s a l to de la s u n t u o s a e sca le ra . 

Descend ió l en tamen te , t emiendo r o d a r a cada i n s t a n t e , y cuando logró l l e g a r 
a l p o r t a l , en los b razos de A n d r é s desplomóse desvanec ida . . 

I I I 

U N A M I G O A B N E G A D O 

— C u í d a l a mucho, m a d r e ; no s a lga s de aquí , no l a dejes un i n s t an t e . 
-—¿Y tú adonde vas? 
— P e d r o e s t á acusado de t r a i c ión , se t r a t a de u n a nueva i n f a m i a y es 

p rec i so s a lva r lo a toda costa . 
— E l p e r d e r á la v ida y tú la p e r d e r á s t a mb i é n , h i j o mío. 
—Cál lese y h a g a lo que le digo. C ie r r e bien la p u e r t a an t e s que desp ie r t e 

y cuando a b r a los ojos júre le , si hace -falta, que P e d r o h a recobrado la li-
b e r t a d . Yo me enca rgo de que ese j u r a m e n t o se cumpla . 

E s t e d iá logo sucedía media h o r a después de los sucesos r e l a t ados , e n t r e 
A n d r é s y su madre , a la que ya tuv imos ocasión de conocer en u n o de nues-
t r o s precedentes cap í tu los . 

A n d r é s no carec ía de medios económicos p a r a t r a b a j a r en f a v o r de P e d r o 
Recio, a quien h a b í a es tado a pun to de t r a i c i o n a r . Los bi l letes de Banco que 
a t í t u l o de soborno h a b í a recibido de Gonzalo s e rv í an entonces p a r a a l l a n a r 
d i f icu l tades . 

P o r t a l c i r cuns t anc i a pudo A n d r é s conduci r a C a r m e n h a s t a su pobre 
c a s a en un c a r r u a j e y t o d a v í a e s p e r a b a mucho de l a bolsa que p o r en tonces 
t e n í a b ien rep le ta . 

A p e n a s puso los pies en l a calle cor r ió a l club. Ya s a b í a n a l l í lo suce-
d i d o ; el so ldado amiga de los ob re ros a c a b a b a de l lega rcon la not ic ia y se 
o r g a n i z a b a en aquel los i n s t a n t e s u n a s a l i d a p a r a a r r a n c a r v io len tamen te t̂, 
ÍPedro Recio de l a s m a n o s de l a t r o p a . 

A n d r é s h izo que t a l proyecto f u e r a a b a n d o n a d o p o r i nú t i l . 
E l p r e s iden t e del cen t ro a f e c t a d o p o r la d e s a g r a d a b l e not ic ia , i n t e r r o g ó 

levemente : 
— ¿ A d ó n d e le h a n l levado? 
— A l cua r t e l de S a n Gi l—respondió el m i l i t a r . 
— L a violencia no puede se rv i r p a r a s a lva r lo . Un asalto,- a u n suponien-

d o que p u d i é r a m o s i n t en t a r l o , s igni f icar ía u n pe l igro en e s t a s c i r c u n s t a n c i a s . . . 
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- S i n embargo replicó Andrés—tenemos el deber de sacrificarnos por 
nuestro compañero. 1 

El soldado añadió impaciente: 
—La decisión ha de ser rápida. Acaso dentro de una hora todos los es-

fuerzos resul tarán inútiles. 
—No le matarán—observó el presidente—. La pena de muerte no existe. 
—En un calabozo del cuartel se le pueden meter a un hombre cuatro 

Dalas en la cabeza y asegurar después que se lia suicidado. 
—No llefgará ese caso. Todavía tenemos quien pueda ayudarnos. 
—¡I ues si es cierto, no perdáis un instante! 
El presidente y Andrés abandonaron el centro a- minutos más tarde a t ra-

vesaban apresurados la plaza de Antón Martín. 
* * * 

—¡No puede ser! ¡No es posible! 
—Pedro Recio hallábase conferenciando con el general Tassara v la lev h i 

de cumplirse inflexiblemente. 
—Usted.sabe que Pedro es inocente. Acabamos de explicarle cómo v nor 

que se le ha tendido el lazo. • 1 

—Los hechos parecen demostrar otra cosa y se hace preciso castigar La 
moralidad del ejército está perdida. 

—Pedro Recio no es mili tar . 
—Pero odas las apariencias le condenan como cómplice en la f racasa-

da sublevación. 
—¡Eso es una infamia! 
De este modo conversaban el presidente del centro v Andrés con Pi y 

Marga 11, de quien habían solicitado ayuda para el infeliz 'compañero. 
Había llegado a tal punto la entrevista cuando en el umbral del apo-

sento donde se estaba celebrando apareció el general Córdoba a la sazón ti-
t u l a r del Ministerio (le la Guerra 

—Nunca más oportunamente que ahora—exclamó el apóstol del federa-
lismo al descubrirle. 

Venía expresó Córdoba—a celebrar con usted una entrevista reservada. 
—Bien... pero antes... necesito pedirle un favor. 
—/.Acaso sobre Pedro Recio? 
—Tusto. TTa sido acusado cuando, precisamente, renunció la complicidad 

que le ofrecían. 
—No está demostrado, don Francisco, y mi deber es que la lev se cumpla. 
Andrés no pudo reprimir la pregunta : 
—¿Le ma ta rán? 
—Será deportado con otros treinta acusados de rebelión. 
El obrero respiró después de escuchar aquella resmiesta. Quería pregun-

t a r adonde deportarían a su compañero, pero le fait») valor para intentarlo. 
Pi y Marera 11 salvó el inconveniente: 

—¿ Dónde serán destinados? 
—A Canarias—respondió el general Córdoba—, Saldrá esta noche des-

pués de las doce en cuerda de presos hacia Cádiz. 
Nada se podía in tentar . Los dos obreros, sin despegar los labios, llega-

ron a la calle. Allí Andrés se despidió del presidente del club y desapareció 
corriendo t r^s la primera esquina. 
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I V 

A T R A V E S D E L A S S O M B R A S 

H a c e r r a d o la noche. La figura de u n h o m b r e se acerca cau t e lo samen te a 
l a p u e r t a del c u a r t e l de S a n Gil. 

Muy cerca de l a g a r i t a del cen t ine la se h a detenido. P a s a n diez m i n u t o s , 
quince, cerca de media r o r a . E l h o m b r e parece i m p a c i e n t a r s e y encogido, pe-
gado al m u r o del edificio m i l i t a r , a d e l a n t e el r o s t r o p a r a b u c e a r con sus pu-
p i l a s en l a s s o m b r a s i m p e n e t r a b l e s de la noche. 

Diez m i n u t o s más . Con la p r i m e r a c a m p a n a d a de l a s nueve u n so ldado 
p a s a j u n t o al mis te r ioso pe r sona j e . Avanza como si no le h u b i e r a d e s c u b i e r t o 
y luego re t rocede r á p i d a m e n t e , pegado al m u r o , h a s t a encon t r a r lo . 

— ¿ T e decides por fin?—pregunta el que e s p e r a b a . 
— E s un a s u n t o en el que m e puedo j u g a r la cabeza. 
— P a r a eso son los amigos, p a r a l a s ocasiones. 
—«Tendré que s o b o r n a r al e n c a r g a d o de los calabozos. 
— ¿ C u á n t o ? . . . ¿Dosc i en t a s pese ta s? 

K—Poco. 

— ¿ Q u i n i e n t a s ? 
•—Quizá... 
— ¡ A h í l a s t i enes ! 
E l soldado a b r e mucho los ojos p a r a t o m a r el d ine ro con l a s m a n o s u n 

poco t r é m u l a s . 
A n d r é s , pues no es o t ro quien h a t e r m i n a d o el t r a t o , exclama levemente : 
—Quie ro t e n e r la s egur idad de que P e d r o r ec ib i r á mi encargo. 
—Yo mismo le e n t r e g a r é lo que h a y a s de da rme . 

Aquí lo t ienes . En es ta c a j a pequeña lleva u n a s s i e r r a s de acero p a r a 
que piieda c o r t a r el gr i l le te . A d e m á s le d a s es ta c a r t a . 

— N o i n t e n t a r á s que h a y a de f u g a r s e del cua r t e l . . . An te s pue p u d i e r a 
consegui r lo le t e n d e r í a n de un balazo. 

—Ya sé yo lo que me hago. Tú cumple con lo que te digo y lo demás l a 
d e j a s de mi cuen ta . ¿ A qué h o r a s a l d r á n ? 

—A l a s doce en pun to . 
—A las c u a t r o de la m a ñ a n a en el a l t o del León. 
—¡ S e g u r a m e n t e ! 
—¡ Adiós ! 
Los dos h o m b r e s se s e p a r a r o n y m i e n t r a s el so ldado a t r a v e s a b a el am-

p l io mortal del v ie jo cua r t e l , A n d r é s perd ióse en la s o m b r a c a m i n a n d o apre -
s u r a d a m e n t e . 

N o es taba empleando mal el d ine ro de Gonzalo de Togores. 
A nad ie h a b í a d a d o cuen ta de sus proyectos , y en es te c a m i n a r a t r a v é s 

de l a s s o m b r a s p rocu ró p a s a r p o r los s i t ios menos f r ecuen tados . 
De le jos escuchó a l g u n a s desca rgas de f u s i l e r í a . E n o t ra ocasión hu-

biera co r r ido a c o m p a r t i r el pe l ig ro con sus compañeros , noro entonces pro-
cedió de modo con t r a r io , a l e j ándose lo m á s posible de todo c u a n t o h u b i e r a 
podido detener lo . Sin i n t e r r u m p i r su m a r c h a pensó en el duques i to de A Iba ida. —Si ha cumpl ido Sever ino lo que se p ropon ía a e s t a s h o r a s el señor du-— es 
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que se hab rá quedado sin heredero. Hay que ver lo que son las cosas... Ese 
sinvergüenza ele Gonzalo pasa rá a la his tor ia como un revolucionario he-
roico... Mal está, pero lo impor tante es qui tar lo de en medio. E l diablo se en-
ca rga rá de descubrirlo capuzándolo en el infierno. 

Andrés disponíase a sal i r de Madrid inmediatamente. Sabía que la em-
presa, era ar r iesgada y pensó ver a su madre, por si aquella era la últ ima 
vez. Ya en dirección a su casa, se detuvo. 

—¡Xo!. . . Carmen está allí y si la engaño me conocerá en la cara la men-
t i r a . E s mejor no ir. Si me da una bala, paciencia.. . pa ra ellos, que a mí 
ma ld i t a la f a l t a que me hace después de muerto. 

Bebió unas copas de anís en la pr imera taberna que hal ló al paso y, re-
confor tado por el alcohol que hacía cruzar estrel l i tas de luz f rente a sus pu-
pi las , abandonó el centro de la capi tal y salió al campo. 

E l viento fresco de la noche ahuyentó de su conciencia las ideas pesi-
mis tas . Ya no pensaba en la muerte, sino en el t r iunfo. 

—La fuga 110 será difícil—imaginaba—. Pedro está bien advertido y en 
estos momentos, mient ras está cortando el grillete, seguramente p repa ra su 
l iber tad . ¡Y que tengamos República p a r a esto! 

Absorto en t an hondas meditaciones alejábase de Madrid. Tres horas lle-
vaba de camino cuando advir t ió que necesitaba descansar p a r a proseguir la 
rnta. 

Sentado al margen de la car re tera examinó la pistola. 
—Está bien cargada y tengo proyectiles de reserva. Si nos descubren y 

t i r a n sobre nosotros, nos defenderemos. ¡Hay que jugárselo todo a una c a r t a ! 
Pocos minutos duró el descanso; la impaciencia, el temor de que la cuer-

d a de presos políticos se le ade lan ta ra le hizo incorporarse y proseguir el 
camino. 

A lo lejos dibujábase la montaña que los presos habían de cruzar . An-
drés dirigióse a ella y ganó la cúspide con poco t r aba jo . Desde all í podía ata* 
layar cómodamente la carretera . 

Pasó una horaa dos, de verdadera incertidumbre. Por fin, Andrés descu-
b r ió a lo lejos una masa de sombras que avanzaba hacia el monte. 

—¡Ellos son! 
Confirmó la idea la real idad de la visión esperada, los rayos de luz blan-

ca que las estrel las a r rancaban a las bayonetas. E l momento comprometido, 
acaso t rágico se acercaba. 

Andrés, a r a s t r a s p a r a no ser advertido, arañándose el rostro en la ma-
leza, abandonó la cumbre y a ocultarse fué t r a s unos peñascos. 

E n su mano derecha empuñaba la pistola y el corazón le sa l taba en el 
pecho. 

La cuerda de deportados avanzaba silenciosamente como una procesión 
4le fan tasmas . 

« i — 
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